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Sobre la vida de Luis Antonio Calvo 

NIÑÉZ: 

1- Un día 28 de agosto de 1882 nació en el seno del municipio de Gambita del departamento de 

Santander, Luis Antonio Calvo, quién tiempo después se convertiría en uno de los músicos 

colombianos más representativos y queridos del siglo XX.  Su madre, Marcelina Calvo de la cual 

Luis Antonio heredaría su apellido, se dedicó a la panadería y a otros oficios varios con los cuales 

pudo subsistir y hacerse responsable de su hija Florinda y su recién nacido hijo. Su padre Felix 

Serrano, de quien se sabe fue un soldado que se desempeñó como “corneta” en uno de los 

batallones que participaron en las guerras civiles de la época, no permaneció mucho tiempo en el 

municipio de Gambita y por ende no se hizo responsable de quién sería su hijo. Luis Antonio Calvo 

por ser el resultado de un encuentro fugaz entre sus padres y al margen de los preceptos 

matrimoniales de ese momento, se le otorgó desde su nacimiento el título de “Hijo natural” lo 

que para la época significó el motivo de burlas e incluso discriminación que sumados a las 

condiciones precarias por las que atravesaba su madre y su hermana, harían un poco más sombría 

y difícil la infancia para este músico santandereano. No obstante, desde temprana edad y pese a 

las circunstancias que lo rodeaban, Luis Antonio Calvo empezó a dar muestras de su talento para 

la música, valiéndose incluso de instrumentos rústicos que la misma naturaleza le otorgaba.  

 

2- Corría el año de 1891. Marcelina Calvo junto a su hija mayor Florinda y un Luis Antonio Calvo de 

apenas 9 años de edad, decidió dejar atrás el pueblo de Gambita y dirigirse hacia Tunja en busca 

de mejores horizontes y condiciones económicas para los tres. Luego de unos días de ardua 

caminata y sortearse entre caminos y terrenos difíciles, la familia Calvo logró llegar a tierras 

boyacenses en donde Luis Antonio rápidamente y gracias a la acción de su madre obtuvo su 

primer trabajo como mandadero en casa de Pedro José Gómez León el cual era propietario de un 

almacén y también para fortuna de aquel “chino de los mandados” profesor de música.  De la 

mano de Pedro José Gómez, “su primer y muy querido maestro y quién le daría a probar del dulce 

licor del arte”, Luis Antonio recibió sus primeras enseñanzas en el ámbito musical y transcurrido 

algún tiempo tuvo la oportunidad de formar parte de la banda departamental de Boyacá en donde 

pudo desahogar su innato talento en un principio a través del bombo, los platillos y la bombardina.  



 

 

Su pasión y disciplina por la música lo impulsaron a estudiar otros instrumentos como el piano y 

el violín bajo la dirección del maestro Tomás Posada y con los cuales pudo participar en coros, 

celebraciones religiosas y otros festejos propios de la región, y además exploraría sus primeras 

composiciones como es el caso de “Livia” la primera danza compuesta por Luis Antonio Calvo.  

JUVENTUD: 

3- Con 22 años de edad, Luis Antonio Calvo junto a su madre y su hermana mayor deciden dejar 

Tunja y llegan a Bogotá el 11 de mayo de 1905. Estando allí y gracias a las disposiciones del 

entonces presidente Rafael Reyes que dictaba que todo joven que perteneciera a una de las 

bandas de la capital se le adjudicara una beca en la academia, Luis Antonio consigue ingresar a la 

banda del ejercito como músico de tercera clase, recibiendo un sueldo de cincuenta pesos el cual 

no era suficiente para cubrir los gastos del humilde cuarto donde vivía junto a su madre y su 

hermana. Para infortunio de los tres este sueldo de cincuenta pesos tiempo después se redujo a 

solo 25 dados los descuentos que el gobierno decretó para los sueldos de cada empleado del 

gobierno. La Precariedad en la que esta familia vivía en la capital y los varios intentos fallidos de 

Luis Antonio por obtener la beca en la academia, lo llevaron a jugar una última carta, pero no por 

ello menos importante para lo que vendría después en su carrera musical. Es entonces cuando 

este desconocido músico decide instrumentar su primera composición, la danza “Livia”, que 

después de ser ejecutada la presentó al director de la banda quien gratamente sorprendido 

decide montarla y luego de ser presentada generó entre quienes tuvieron la oportunidad de 

escucharla una magnifica impresión. Esto le permitió a Luis Antonio Calvo hacerse cargo, por 

mandato del director, de la instrumentalización de la música que la banda tocaba lo cual significó 

una mejora para las condiciones en las que él y su familia vivían. 

 

4- Una serie de circunstancias felices empezaron a rodear la vida de Luis Antonio Calvo mientras 

vivía en Bogotá.  La belleza y el carácter innovador de sus composiciones le fueron abriendo paso 

poco a poco entre la sociedad Bogotana y los músicos más representativos de la época a pesar de 

ser un artista con una formación técnica musical bastante pobre, pero cargado de un 

sentimentalismo único que buscó reflejar en detalle en cada una de sus obras.  Fue tal el aprecio 

y la buena acogida de su música que en un concierto donde representaron un vals 

instrumentalizado por él, Rafael Vásquez Flórez, profesor de armonía del conservatorio, lo felicitó 



 

 

y destacó su gran trabajo, pero además recibió una gran sorpresa al enterarse que Calvo ignoraba 

hasta las nociones más elementales de teoría musical. Es así como Rafael Vázquez con la 

colaboración del violinista Leopoldo Carreño le conceden una beca para estudiar en el 

conservatorio dirigido por Guillermo Uribe Holguín en donde Luis Antonio pudo concretar sus 

estudios de armonía y asistir a clases de violonchelo, instrumento que también lo acompañó por 

varios años. 

 

5- Luis Antonio Calvo paulatinamente se convirtió en un afamado y respetado músico que logró 

deleitar a una sociedad con altas referencias artísticas y con un nivel cultural alimentado incluso 

por las expresiones provenientes de otros lugares del mundo. Composiciones como Intermezzo 

No. l, Eclipse de belleza, el famoso Lejano azul, Intermezzo No. 3 y 4, Anhelos y una cantidad 

respetable de valses y pasillos no solo permiten percibir el romanticismo que siempre caracterizó 

a su compositor, sino que además revelan la esencia de nuestro pueblo, un clamor cargado de 

nostalgia, dolor y muerte pero que no deja de lado ese lenguaje sencillo, enamorado y sensible 

capaz de cautivar a los hogares colombianos sin importar la esfera a la que pertenecieran. 

 

LUIS ANTONIO CALVO Y AGUA DE DIOS: 

6- La desdicha tocó nuevamente la puerta del célebre músico y su familia en el año de 1916. Con 33 

años de edad y tras haber superado una serie de complicaciones de salud, Luis Antonio Calvo 

recibió la que sería la peor noticia de su vida. Se dice que justo antes de salir a una de sus 

presentaciones, Calvo obtuvo el parte médico que confirmaba su padecimiento del mal de Hansen 

o más conocido como lepra, enfermedad que generó tanto temor y repudio en la sociedad al 

punto de obligar a quién lo padecía a recluirse en centros aislados denominados lazaretos o 

leprocomios con el fin de evitar que la enfermedad se propagara. Días de tristeza, rabia e 

impotencia precedieron a aquel 12 de mayo día en el cual Luis Antonio decide partir de Bogotá 

para recluirse en Agua de Dios, municipio de Cundinamarca en donde se encontraba el lazareto. 

Fue tal el cariño y el respeto que con talento, humildad y esfuerzo este gran músico se ganó que 

antes de su partida recibió por parte de la sociedad bogotana un sentido homenaje en el teatro 

Colón, destacando sus obras más importantes y agradeciendo por su importante aporte a la 

música y a la cultura colombiana. Fue acompañado también hasta la estación del tren con un 



 

 

vagón atiborrado de flores, regalos y sentidos mensajes los cuales lo acompañaron en el camino 

que lo llevó hasta el que sería su hogar en lo que le restaba de vida.  

 

7-  El dolor, la nostalgia y la impotencia que por esos días llegó a sentir Luis Antonio Calvo solo pudo 

ser atenuada por la presencia de su madre y su hermana quienes lo acompañaron siempre y 

decidieron establecerse con él en Agua de Dios en una casa dispuesta para ellos por los padres 

salesianos los cuales dirigían aquel lugar. Su constante actividad dirigiendo el coro y la banda del 

lazareto poniendo en práctica sus conocimientos, la compañía de otros artistas y poetas que 

padecían la misma enfermedad y tiempo después la llegada de un piano donado por la sociedad 

bogotana y que se convirtió en su más preciado compañero, hicieron más llevadera su estadía en 

aquel lugar tan cargado de tristeza y soledad.  

 

8-  Ya más dedicado al piano, con mayor madurez y técnica musical, Calvo escribió el grueso de sus 

obras en el leprocomio de Agua de Dios.  Bambucos más elaborados, pasillos de conciertos, 

danzas, intermezzos, valses, tangos, marchas nupciales, entre otros, conocieron la luz la mayoría 

de estos gracias a Humberto Correal, padrino de matrimonio de Luis Antonio, quien recibía casi 

semanalmente una nueva creación que después era instrumentalizada por él y otros músicos 

importantes y muchas de estas se representaron en teatros y eventos de renombre y otras tantas 

se difundieron por la radio o por la venta de discos y partituras, partituras que, para infortunio de 

las siguientes generaciones se perdieron o fueron consumadas por el fuego o la humedad. Si bien 

era estricto para quienes padecían la enfermedad de Hansen permanecer aislados y recluidos en 

los lazaretos, para Luis Antonio Calvo las restricciones fueron un poco más flexibles, pues en varias 

ocasiones se le permitió salir de Agua de Dios para ser homenajeado en diferentes lugares del 

país como es el caso del Teatro Municipal de Bogotá donde se tocó buena parte de sus obras y se 

exaltó su vida artística, también el caso de Medellín a donde fue invitado para dar un concierto 

que luego se extendió a varios pueblos de Antioquía y en Tunja donde se celebró las bodas de 

plata de  su inmortal Intermezzo No. 1, considerado por muchos la cumbre de su producción y la 

cual fue grabada por la BBC de Londres e interpretado varias veces por orquestas de Estados 

Unidos, París y Londres, mereciendo cálidos elogios.  

 



 

 

9- El amor en medio de tanta desdicha y padecimiento llegó de nuevo a la vida de Calvo cuando 

finalizando el año de 1942 y ya con 60 años de edad contrajo matrimonio con doña Ana Rodríguez 

“Anita” quien había llegado al lazareto acompañando a una hermana suya que sufría del mal. Allí 

se conocieron el maestro Calvo y la señorita Rodríguez y de ese amor vivido quedaron testimonios 

en sus canciones, destacando como siempre su carácter enamorado y romántico. Aquel 

matrimonio duraría solo tres años, pues transcurridos cuatro meses del año 1945 y luego de 

padecer varias crisis en su salud, Luis Antonio fue traslado a la clínica Herrera Restrepo en donde 

su vida se apagó definitivamente un 22 de abril dejando para el país un legado musical de 

innegable importancia y así mismo una tristeza general por haber perdido a uno de los más 

prolíficos compositores y músicos que estas tierras colombianas hayan podido conocer.  

 

 

10-  Como era de esperarse, innumerables homenajes póstumos se realizaron en nombre de este gran 

músico y muchas de sus obras prevalecen en la actualidad formando parte del valioso patrimonio 

musical con el que cuenta el país. También, como era de esperarse muchas verdades salieron a la 

luz, algunas de estas evocando con alegría la vida y el aporte cultural de Luis Antonio Calvo pero 

otras generando inconformismo y tristeza en sus familiares y amigos como aquella verdad que 

confirmaba que muy seguramente Calvo nunca padeció la enfermedad de Hansen pues después 

de haber examinado con detenimiento las radiografías de sus manos en sus últimos años de vida 

y la reconstrucción de su rostro se pudo establecer que el músico no sufrió ningún deterioro que 

conllevara a la perdida de sus dedos o de su nariz, muy característico entre quienes sufren de 

lepra. Esta incógnita desveló por bastante tiempo a muchos investigadores, familiares y amantes 

de la música que al día de hoy lograron determinar que en realidad el dictamen otorgado por el 

doctor Carlos Tirado Macías fue la respuesta a su inconformismo de que Luis Antonio Calvo, 

galante y romántico conquistara y luego se hiciera novio de una de sus hijas.  Así pues, un 

dictamen falso llenaría de desdicha los últimos días de la vida de este compositor, pero sería 

también el motor para la creación de las más hermosas composiciones de la música nacional.  

 
 

MUCHAS GRACIAS POR SU DIVULGACIÓN. 
 
 


